
Noticia exacta y  circunstanciada de lo ocurrido en 
Zaragoza la noche del l 4  de Mayo de 1820,  co­
piada de una carta particular de fecha á d  16.

R.teuiiidos los asesinos en las plazas de la M agdalena, S. Miguel 
y la Verónica cogieron las bocacalles que dan al Coso con todas 
sus avenidas hasta mas arriba de la casa de la marquesa de Fuen­
te-Olivar , y  dirigieron sus fuegos á la columna situada en la 
plaza de la Constitución , compuesta en el principio de solos los 
Milicianos de caballería  ̂ pero luego acudieron los dos cuerpos 
de la guarnición , la compañía de A riilleríi, los paisanos de la 
parroquia dc^. Pablo comandados por Zamoray y  ia Milicia de 
infantería, muy poco numerosa entonces. En este estado, y  sien­
do como cosa de las doce de la noche , se destacaron contra los 
facciosos á los Milicianos de infantería al mando de Villainor, 
á los parroquianos de S. Pablo con su gefe, á dos compañías 
de Cazadores del regimiento de Cantabria y la caballería de 
Montesa, quedándolos demas con la artillería junto á la lápida, 
de cuya reserva salían patrullas auxiliares de los alcaldes de bar­
rio , que rondaban por el resto de la ciudad. Acometen los pri­
meros á los facciosos, que se deñeaden con tesón j un recluta de 
Cantabria se aproxima intrépido á los asesinos ; dirígenle un ti­
ro , que no tuvo efecto , y el visoño soldado contesta encajando 
un balazo en la cabeza de uno de nuestros enemigos , que solo 
vivió cortísimos insiaiues , confesando haber sido el alcaide dei 
barrio de S. Agustín quien lo había sacado. Sigue el fuego por 
todas las calles de esta parte de la ciudad y  por espacio de dos 
horas, hasta que al fin se arrojan ia M ilicia , paisanage y tropa 
sobre ellos con tal denuedo , que lograron ponerlos en fuga, lii- 
riendo á dos ó tres : dispérsause , y la mayor parte se dirige á 
la Puerta del Sol, rompen el rastrillo del postigo , y  al agolpar­
se á él para fugarse, cayeron en nuestras manos 2 5 facciosos 
con una muger que les llevaba de beber: ios valientes les siguen 
extramuros de la ciudad, les obligan á pasar la Huerba con 
agua al pecho, y de este modo finalizó la acción por esta parte. 
M em ras tamo la caballería de Milicias pasaba por el palacio 
del Arzobispo , y  nada vió ni nada le dijeron: pero tras de ella 
llegó un piquete de infantería , y recibió una descarga en medio 
de unos ahuliidos ( que no eran voces) que decían: Viva el Ar~ 
xobisfo , viva la Religión, y  muera la Constitución. E l piquete 
corresponde, carga sobre ellos á la bayoneta, sigue el fuego
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por dentro del palacio , y oblígaseles por úUíhio á la fu ga, que 
verificaron por las puertas de palacio y las de casa de i-zmir 
que dan al rio. En esta última vire el comantlanie de Rentas, á 
quien se cree cómplice por sospechas.

La jarana concluyó á cosa de las tres y media de la madru­
gada dei 1 5 , y  en seguida empezaron las prisiones ■, luego se 
pasó á desarmar á los del arrabal, tenerías y dependieiues de 
Rentas, ocupando entretanto las puertas de la ciudad la imper­
térrita M ilicia Nacional de infantería. Durante esta operación 
no aconteció desgracia alguna , ni hubo resistencia por parte de 
los sospechosos} encargó el Ayuntamiento á los ejecutores de es­
ta providencia la moderación y el orden, y orden y moderación 
se observaron , enviando los desarmados á sus casas después de 
concluida la operación.

La muger del cabecilla fugitivo ó ahogado ( según se cree ) 
Pedro Gutiérrez, está presa: todos los presos cantaji lindamente, 
y creemos que para el siguiente correo podrá decirse cuantos 
han bailado el bolero en la plaza del mercado.

i Loor eterno á la guarnición , parroquianos de S. Pablo y  
Milicia N acional!

N o están descubiertos aun los gefes de la conspiración ; pe­
ro el pueblo culpa á Lazan y al Arzobispo : sabrcmoslo cuando 
se haya concluido de tomar las declaraciones, en lo que se tra­
baja con actividad. N i el Geie Político , ni sus oficiales duermen 
ni descansan. Es grande el entusiasmo ; no lo hubiéramos crei- 
d o , y  hasta que no se cuelguen algunos no quedamos saiisfe- 
,chos; se han armado todos los vecinos por disposición de la Jun­
ta de Gobierno , y  dejan con gusto sus talleres los menestrales y 
todos los demás sus tareas para atender á las actuales circuns­
tancias. Se han alistado muchísimos en la M ilicia , y  ya no ne­
cesitamos á nailie para deiénderuos: no obstante hemos sido re­
forzados por el regimiento de Asturias en virtud de un expreso 
que se le mandó para que acelerase su marcha, y  lo verificó des­
de Maynar , donde se hallaba á ia sazón : ha entrado en esta 
ciudad en medio de las aclamaciones del pueblo , y nos gusta 
mucho su disposición.

Caíitabria y Montesa han desmentido con su bizarra con­
ducta la mala opinión que se habia formado de ellos , y aho- 

quisieramos que nunca nos los quitasen. Se batieronta con
denuedo i su valor , su unión y su conducta no pueden ser 
bastante ponderados.

Se sabe que Lazan come hoy en Daroca , cuando debia es­
tar cerca de la corte- Se decia ayer por ia mañana que habia 
enviado 600 hombres de Leiux y Tierra baja, los cuales no pu­
dieron entrar eu la ciudad por estar las puertas cerradas ,  peso
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se mantuvieron en el puente de S. José. Se sabe también que sil 
tima, costeaba una coolida todos los días en la Cartuja baja 
para cuantos se presentaban á ella , de los cuales se hallan pre­
sos algunos^ estas gentes éran rateros &c. : también estuvo el 
domingo por la mañana el óonfesor del ex-inquisidor general (ya  
había estado este último recomendable sugeto conferenciando el 
otro día en las casetas (fe Alagoh con nuestro pastorcito ) ,  y  
en este complot se opinl saldrán reos algunos frailes, como tu 
catedrático el P. G . y  dtros : igualmente se dice que su lima, 
salió de la ciudad el mismo dia domingo 14 á las seis de la ma­
ñana , y volvió á las ocho de la noche : has de entender todo 
este parrafíllo como lo d ig o , pues hasta la sustanclacion del 
proceso nada puede ñjarse i  pero las sospechas son fundadas 
y  muy fundadas.

Dicese que en Calatayud y  Alcañia ha habido también ja­
rana i pero nada hay de oficio.

Ha convenido esto en parte para desengaño de que no 
vayan coronas á C ortes, porque siiro seria concilio y no Conr 
greso.

¡Ah! se me olvidaba¡ no hemos tenido ni aun siquiera un 
contuso y gracias á Dios , y  ¡ que fortuna I pues es muy precio­
sa la sangre de los nuestros.

Esta mañana han salido formando una compañía todos los 
oficiales de Cantabria con sus fusiles al mando dcl ayudante 
mayor, los oficiales de Momesa y paisanos, mandados por 
el ciudadano Mariano Salas, sargento primero de M ilicias de 
caballería , con dirección á la Cartuja para ver si podían pillar 
al pajarraco del confesor del ex-inquisidor general y otros que 
se decían refugiados alli j pero nada han podido Jiacer.

Aseguróte que nunca he visto semejante entusiasmo.
Entiendo saldremos á recorrer las casas de esta- huerta, 

porque se dice hay muchos heridos refugiados.
Ésta noche pasada había como mil paisanos armados patru­

llando con la caballería de Milicias mientras descansaba la guar­
nición fatigada.

f  I

E L G E FE  PO LÍT IC O  IN TER IN O  D E ARAGO N
A  s u s  C O N C I U D A D A N O S .

Zaragozanos:
Si en otras ocasiones habéis excedido á muchos héroes, ayer 

os excedisteis á vosotros mismos. En los incomparables asedios 
de esta capiial fuisteis modelo de valor j en el memorable dia 5 
de Marzo lo fuistes . de moderación j y  en el 1 5 de Mayo
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lo habéis sido de energía. ¡Que tiemblen los_ malvados ¡ ellos 
debieron ser teorimidos ; vosotros los j:epncnisiets: eltós deben 
ser exterminados ¡ lo serán , mas no por los púnales de, la ale­
vosía , no por los dogales de la arbitrariedad, sino_ por la es­
pada de la Josiieia- Su incorregible perversidad es meompaii- 
ble eon la seguridad de los buenos ¡ y en tal ahernaava ¡ss~ 
ría prudencia dejar impune el crimen-, y  amenazada la uto- , 
cencíaí =  Zaragozanos,- nadie os iguala en saber olvidar inju­
rias , pero tampoco en castigar traicipnes. Traidores tueron al
k e y  , traidores á la Patria y  á k  Religión los inicuos que 
afilaban sus cuchillos al prestar el solemne juramento de la 
Constitución. ¡Pérfidos! Ellos imentaban sumergir os en nues­
tro seno , cuando nos abrazaban fraternalmente ¡ ellos invoca­
ban el nombre del R e y , cuando desobedecían sus ordenes, 
ellos piecoiiizaban la Religión, cuando quebrantaban sus pre­
ceptos Tam a maldad excitó vuestra noble indignación , y cer­
rando los ojos á rivaUdades que pudieran eiiubiar vuestro pa­
triotismo, solo visteis la Patria en pebgro , la virtud deman­
dando auxilio, V el crimen designando víctimas. Voláis de tro­
pel i  las armas i y  Zaragoza se convierte en un campaiiiento.
Nobles plebeyos, labradores, comerciantes,artesanos, te o s o s
m ecíais en las tilas de la Milicia N acional, y unidos a la cor­
ta pero valiente guarnición , nada ambicionáis sino el titulo 
de cínpeones de la Patria y  apoyo.s de _ k l e y ;  tey qu^ 
reís ver vengada' contra cualquier enemigo de ella , x
que sea su ierarquia , por grande que sea su 
raeozanos , yo os =doy la s ' gracias eii nombre de la iviaore 
Pam a yo os las doy en nombre del Rey , y en justo tnbu- 
í ,  dé mi gratitud os ofkzco las lágrimas que me arranca vues­
tro patriotismo, y la sangre que encaso necesano derramara 
á vuestro lado vuestro compatriota y üete.

Zaragoza ití de M ayo de i8ao.

i-
M A D R I D

IMPRENTA DE DONA ROSA SANZ ,  CALLE DEL BAÑO,

1820.

Se hallará en lalibrerin de la r in d a  de Goveo ,  calle de 
Carretas , fren te  ú- la imprenta ¡Saaonal.
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